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Introducción



No fue el primer acto de la tragedia


«Todo parecía un cuento de hadas. De esos que jamás cuentan las institutrices irlandesas a las niñas bien con palacete y criadas. Ahora el cuento se despliega ante ella: el clamor de los plebeyos ahogando el clamor de las marquesas».



Paco Cerdà, 14 de abril (2022)






La historia que van a leer es la de un encuentro. El encuentro de capitanes con mares procelosos. Considera la Segunda República española bajo el ángulo de les reformas y de las resistencias que afrontaron.


Técnicamente, la Segunda República española desaparece el 1o de abril de 1939 y, en el exilio, el 21 de junio de 1977. El tema propuesto para la oposición recorta su extensión cronológica a 1931-1936. Tres motivos pueden llevar a ello. Primero, si uno es partidario de Franco, puede considerar que de hecho, a partir de la formación de la Junta de Defensa Nacional en Burgos el 24 de julio de 1936, partes crecientes del territorio, bajo dominio y posesión franquista, escapan de la ley de la República. Segundo, desde el punto de vista anarquista, se considera que el pronunciamiento del 18 de julio de 1936 abre espacio para una revolución social que cumpla las esperanzas frustradas de los partidarios de la colectivización de tierras y fábricas, que juzgaban las reformas republicanas demasiado lentas. Tercero y por fin, el historiador que se niegue a un enfoque teleológico no aborda la Segunda República únicamente como una época de polarización intensa, ni como un régimen que inexorablemente abocara el país a una guerra civil.


Esta tesis que consiste en ver la Guerra Civil como consecuencia de los cinco años de república tiene dos versiones. La derechista, que cual sierpe de mar apareció en el debate público español en los años 2000 y en Francia en 2022 con motivo de la traducción francesa del libro de Pío Moa Los mitos de la Guerra Civil, consiste en invertir la responsabilidad de la contienda, afirmando que la violencia franquista es la respuesta defensiva a la violencia de la izquierda, de forma que se omite el clima de violencia social y política generalizado en el mundo de entreguerras y se pasa por alto el sentido de cada revolución. La versión progresista de la visión de una República como antesala de la guerra tiende a verla como una cristalización de conflictos y odios recocidos: «La depresión mundial del decenio de 1930 en la economía de la II República, cuyas consecuencias abocan a la Guerra Civil», reza el subtítulo del libro España y la crisis de 1929, de Juan Hernández Andreu (1986). El tema propuesto a los opositores, pues, se limita a los años 1931-1936 porque pretende centrarse en la reforma y la modernización en todos los estratos de la vida nacional, más que en el desenlace. La formulación del tema de la oposición responde a la propuesta firme de Manuel Tuñón de Lara en los años ochenta del siglo pasado, cuando señalaba la necesidad de considerar el régimen republicano como tal:



La Segunda República española tiene entidad propia y requiere un estudio específico, como fin en sí mismo y no como medio. La historiografía extranjera, en su inmensa mayoría, no ha concebido la Segunda República como un objeto específico de conocimiento histórico, sino como una especie de introducción al conocimiento de la Guerra Civil. De esa manera se condenan a comprender ni la una ni la otra1.




Los cinco años de la Segunda República en paz no se han de considerar de forma aislada, ni en el tiempo, ni en el espacio, ni desde el punto de vista de las fuerzas en presencia. Dicho de otra forma, 1931 no es, como todavía se piensa, el año cero de la modernización del país. La pobreza seguía siendo extrema en muchas zonas, pero se había dado una evolución que a las generaciones de la izquierda internacional, sensibilizada a la causa republicana durante los años 1960-1990, les costaba ver, porque en su mente se grabaron las imágenes de La España Trágica, reportaje de Azorín, sobre el hambre en Andalucía de 1903-19052; los informes de Francisco Bernis que al valorar la evolución de España entre 1900 y 1925 insiste sobre un comercio exterior propio de un país subdesarrollado, exportador de materias primas y comprador de productos de alto valor3; esta imagen la confirmaron los documentales Tierra sin pan. Las Hurdes de Luis Buñuel (1933), Espoir. Sierra de Teruel de Max Aub y André Malraux (1938-1940) y Mourir à Madrid (Madeleine Chapsal y Frédéric Rossif, 1964). España, en 1931, llevaba un tercio de siglo poniendo un pie en la modernidad, siendo la República la «culminación de un proceso de modernización del país» (exposición del tema del programa oficial). Tampoco está la España de los años treinta tan aislada, como se ha ido diciendo, de los circuitos de la economía mundial, por lo que no escapa de las consecuencias de la crisis de 1929. Por fin, la obra reformadora republicana no se da en terreno abonado, de modo que es imprescindible considerar la interacción conflictiva, y a veces antagónica, con sus adversarios y entre componentes del mismo Gobierno. Por fin, aunque la violencia caracterizara el periodo republicano, no era exclusiva de este país ni del periodo, ya que desde los años 1890, la conflictividad social, con organizaciones obreras muy potentes y la reacción de quienes tenían interés en mantener el orden social, se traducía por la violencia de las balas.


La Segunda República se aborda de manera sistemática en las aulas francesas desde hace cincuenta años. En los libros de texto de España, tras ser ignorada de los manuales franquistas, le cuesta ocupar el mismo espacio que en nuestro país. En la historiografía de este país, hace tiempo que ha dejado de ocupar un lugar hipertrofiado. Las razones de la focalización del profesorado galo e inglés sobre la Segunda República y Guerra Civil, patente en los temas de bachillerato francés, puede ser de orden afectivo4; porque, escribió Enrique Moradiellos sobre de la historiografía de lengua inglesa, la República era la cristalización de un conflicto que se daba en toda Europa entre democracias y fascismos5; puede pensarse también que este período es deudor de la Tercera República francesa. Pero aunque es conocida la francofilia de Manuel Azaña, dos veces becado por la Junta para Ampliación de Estudios para estudiar en París temas de derecho e historia6, la República española era una «república integral» inspirada en el modelo de la de Weimar (1918-1933), más capaz de articular los dos principios contrapuestos de unidad y autonomía regional.





La Segunda República vista por los contemporáneos

Una vez pasado el momento de observación, los contemporáneos bien albergaron esperanzas, bien expresaron prevenciones. En la izquierda revolucionaria, anarquista o comunista, le atribuyen de antemano una actitud contradictoria e inconsecuente. Motivaba su postura la realidad de la violencia política durante las huelgas, desde los primeros días. Según ellos, no podía haber verdadera justicia social sin cambio profundo del régimen de propiedad. Dentro de un marco burgués, decían, las reformas sociales eran emplastes sobre fractura múltiple. El Partido Comunista pensaba que solo el proletariado podría obligar a los reformadores burgueses a completar le revolución burguesa. En sus memorias, El Único camino, su dirigente Dolores Ibárruri «Pasionaria», coincidiendo con su camarada Ilya Ehrenburg (doc. 6), resume la postura comunista ante la República: «Una vez más, la experiencia histórica española ponía de manifiesto que la burguesía jamás llevaría hasta el fin su propia revolución, la revolución democrática. Que solo la clase obrera es capaz de realizar esta revolución de manera consecuente»7. Del lado del anarquismo, opuesto por principio al uso de la palanca de un partido, se comparte la misma meta de superar la revolución burguesa con el advenimiento, necesario, de una revolución:



Creo firmemente que esa revolución [social] es inevitable; pero no en un plazo tan breve como muchos aseguran. La revolución social se producirá como un fenómeno lógico, porque la evolución de este pueblo ha de determinar transformaciones profundas de carácter económico. La democracia burguesa ya ha dado entre nosotros todo lo que podía dar8.




En la derecha, en la clase propietaria, en la Iglesia y el Ejército, dominó la prevención por miedo a perder lo adquirido, sea propiedad o privilegios. Un cambio de gobierno era aceptable. Pero nada más. Las reformas adoptadas por decreto, por un gobierno provisional investido desde el 14 de abril de los plenos poderes, echaron leña al fuego de quienes invertían la acusación de autoritarismo contra los republicanos. Los decretos de asentamientos temporales de campesinos fueron despectivamente designados como «anarquía», o «comunismo». Esta derecha opera muy temprano, pues, una amalgama entre las tendencias de reforma moderada y los revolucionarios más radicales, que resurgió con fuerza bajo el franquismo y, hoy, en la historia revisionista neofranquista. Invocando la historia política, presentaban el régimen como anomalía en la tradición monárquica del país. Cada progreso de las reformas despertaba voces agoreras que predecían el fracaso.





La Segunda República en la historiografía

Durante decenios, sobre todo en la historiografía de lengua inglesa, la prioridad estaba en la investigación de las causas de la Guerra Civil y la depuración de sus responsabilidades: de la República y de Rusia para los franquistas de los cuarenta; de los fascistas y de la intervención extranjera según los republicanos; de todos, en la propaganda franquista de Ruiz Giménez a partir de mediados de los cincuenta. La tradición de presentar la República como pródromo de la Guerra Civil se debe a la investigación de sus causas, inmediatas y remotas9.


A partir de los años ochenta, historiadores como Manuel Tuñón de Lara, Santos Juliá, Paul Preston consideraron la República con todos sus factores, sin encerrarse en sistemas. Se examinaron los condicionantes de clase, económicos, de cultura, políticos, con énfasis en las luchas de clases en los años 70 y, conforme se iba difuminando el fantasma bolchevique, sobre todo a partir de la caída del comunismo (1989-1991), una evolución hacia el estudio de lo político, de lo cultural, de los grupos y actores sociales. El primero citado, procedente del catolicismo progresista, reunió en Pau, luego en Segovia y Cuenca de 1970 a 1993, a historiadores españoles e hispanistas franceses. De estos coloquios salieron tres volúmenes colectivos que abordan los más diversos aspectos de la República, desde el derecho hasta la economía, pasando por la cultura y los medios de comunicación10. Si bien en los años sesenta y setenta fue determinante la historiografía de lengua inglesa o francesa (Bollotten, Gibson, Payne, Thomas, Vilar) a la par que se desarrollaba la Escuela de Barcelona (J. Nadal, J. Fontana), el dinamismo y calidad de la historiografía española desde hace al menos 40 años hace que hoy seamos los franceses quienes tenemos que pasar al lector el conocimiento por el camino inverso, completando la labor del hispanismo francés, que suple el hasta hace poco tiempo escaso interés de los historiadores franceses por la Segunda República: «un período tan relevante como el de la Segunda República en paz ha quedado en segundo plano dentro de la producción historiográfica francesa, exceptuando la meritoria labor realizada desde el hispanismo francés»11.


Respecto a la historia de España, una de las tesis dominantes, tanto entre los testigos de la historia como en sus científicos, es la del fracaso: fracaso de la revolución industrial –al ritmo inglés (Nadal)12; fracaso de la Ilustración; frustración de la obra de las Cortes de Cádiz (1810-1813) truncadas por la Restauración fernandina; por fin, fracaso de la Segunda República, tal y como se formuló en los años setenta:



Caracterizada por tensiones muy agudas, se hunde en 1936 desgarrada entre une revolución social y un pronunciamiento militar. Zozobra en medio de la explosión de todas las violencias difícilmente contenidas durante esos años. Los mismos contrastes de este período agitado también ilustran el fracaso del establecimiento en España de una organización política capaz de resolver o de apaciguar los conflictos sociales exasperados por el paso del tiempo, trátese de un régimen elitista inspirador de un Estado autoritario, o de una democracia parlamentaria que representa, al menos parcialmente, el voto popular13.




Desde el punto de vista de los partidarios del bando republicano, la tesis del fracaso se relacionaba a menudo con la depuración de las responsabilidades: de los burgueses; de los fascistas; del Partico Comunista; de los anarquistas; de la intervención extranjera. Desde el bando « nacional», el fracaso se debía a la penetración comunista; a la falta de realismo de los gobernantes; a su violencia contra la Iglesia, etc.


Los historiadores que se negaban a buscar a responsables adoptaron la tesis de la reforma frustrada, truncada por fuerzas externas, como se hizo por el fracaso de las Cortes gaditanas. El tema de la oposición se sitúa en esta línea historiográfica:



Desde esta perspectiva, la República fue la etapa de plenitud de un proceso de modernización –en su tiempo se habló más bien de regeneración– que se había iniciado tras la gran crisis nacional de 1898 y que aspiraban a liderar los sectores sociales hasta entonces marginados de la política monárquica: tanto el proletariado organizado en torno al socialismo como la mesocracia progresista14.




Este libro se concibe como un companion, una guía manejable. En él encontrarán conocimientos y elementos de reflexión sobre los antecedentes de la República; sobre las condiciones económicas; sobre los principales ejes de reforma: agraria, educativa, militar; las relaciones entre Iglesia y Estado, articulación entre unidad y reconocimiento de las nacionalidades que componen el conjunto; sobre grupos que ocuparon un lugar fundamental, como los intelectuales y las mujeres; sobre la simbología republicana y sus fuentes de inspiración. Cuando es necesario, los capítulos vienen completados con cronología y selección de documentos. Una serie de juicios de historiadores, un vocabulario histórico y una bibliografía completan el volumen.







Capítulo 1

La carga de la herencia: antecedentes



Recuperando el «pulso»

La Primera Guerra Mundial abonó el terreno para revoluciones exitosas (la soviética de 1917) o frustradas (Alemania, Italia) y para el establecimiento de repúblicas, en Alemania, y en los países nacidos de la desmembración del Imperio austro-húngaro. La República española de 1931 llega mucho más tarde; no es efecto, pues, de la Guerra de 1914-1918. Es producto del agotamiento del sistema de la Restauración instaurado en 1875-1876, pero no de una revolución ni de un conflicto bélico, lo que hizo escribir a los autores de un manual reciente este juicio:



En España, la instauración de la República no fue consecuencia del hundimiento de un sistema político producido por una guerra exterior o por una revolución interna. Aconteció de forma pacífica, en un clima de alegría y regocijo público, sin rebelión ni enfrentamientos armados y sin que existiera en la sociedad la conciencia de una crisis aguda: como un regalo de primavera, según la imagen de Machado; resultado de un largo proceso de transformación social sin dejar de ser advenimiento inesperado1.




Se puede cuestionar el carácter pacífico de la instauración de la República (doc. 5), pero no el hecho de que el nuevo régimen republicano se inscribe en «un largo proceso de transformación» que arranca al menos en 1900. La Segunda República no es punto cero de la modernización del país: se inscribe en una dinámica que arranca de la pérdida de Cuba, Puerto Rico y Filipinas en 1898. El desastre moral, las dudas sobre la esencia de España corren parejas con una reconcentración de España sobre sí misma. Veamos, pues, cómo la España «sin pulso»2 de 1900 lo va recobrando, no sin sobresaltos, hasta 1931.





Demografía: mutaciones de la población

Cuando se instaura la República, España ha iniciado su transición demográfica, se ha paralizado la emigración por falta de trabajo fuera de sus fronteras y se notan cambios sustanciales en la estructura de la población en condiciones de trabajar.


En 1930, los españoles son cinco millones más que en 1900, pasando de 18,5 a 23,5. Todos los indicadores configuran el perfil de un país que inicia desde los años 1910 una transición demográfica, completada en los años 1970, a pesar de los accidentes de la Guerra Civil y de la postguerra, con bajada significativa de la mortalidad general e infantil, conservación de una alta tasa de hijos por mujer, que retrocede más lentamente que la mortalidad (cuadro 1): pasando la tasa de crecimiento natural de 4,9 a 11,4 ‰ entre 1900 y 1930. Crece la esperanza de vida al nacer, de 33,9 años para los hombres y 35,7 para las mujeres en 1900 a, respectivamente, 48,4 y 51,6 en vísperas de la República. Esta evolución indiscutible se ha de matizar con las enormes diferencias entre provincias.


Se calcula que salieron de España unos 3,5 millones de españoles entre 1882 y 1913, pero que retornaron 2 millones en el mismo periodo3. El problema es que las cifras de salidas y retornos pueden quedar falseadas por la emigración golondrina de miles de campesinos que iban a América del Sur durante la época de recolección, volviendo para la temporada en España aprovechando el cambio de estaciones. Durante la República las salidas hacia el extranjero no guardaban proporción alguna con el masivo éxodo de los decenios anteriores, porque los países de acogida dejaron de ofrecer trabajo después de la crisis del 29. Los centros industriales, Barcelona en especial, y de servicios, como Madrid, atraen a crecientes masas de trabajadores del resto del país, pero sin absorber toda la reserva obrera. Bilbao atrajo a los mayores contingentes en el último cuarto del siglo XIX (cuadro 2).


La población activa estaba ocupada en los dos tercios en la agricultura, pesca y minas en 1900; en 1930 esta cifra baja a menos de la mitad, lo que revela los progresos del sector industrial. Este no rebasaba el 15 % del total de activos a principios de siglo XX, alcanzando el 25 % treinta años más tarde (cuadro 3). Con menos de la mitad de la población activa en la agricultura en 1930, estamos lejos de las exageraciones del embajador norteamericano Claude G. Bowers cuando afirmaba, todavía en 1954, que ese mismo año de 1930 los campesinos eran el 85 % de la población4.




Demografía – Cuadro 1. Datos sobre población 1900-19305











	
	
Población


(‰)



	
Mortalidad


(‰)



	
Mortalidad infantil a un año (‰)






	
1900



	
18,5



	
28



	
200






	
1930



	
23,5



	
18



	
117



















	
	
Natalidad (‰)



	
Número de hijos por mujer



	
Esperanza de vida al nacer






	
1900



	
33,8



	
3,5



	
34,8 años






	
1930



	
28,2



	
2,5



	
50 años











Demografía – Cuadro 2. Saldos migratorios6












	
Saldo migratorio



	
1901-1910



	
1911-1920



	
1921-1930



	
1931-1940






	
España



	
– 391 583



	
+ 224 951



	
+ 61 426



	
+ 446 863






	
Andalucía



	
– 79 648



	
+ 89 129



	
– 105 246



	
– 1993






	
Cataluña



	
+ 29 206



	
+ 216 344



	
+ 244 614



	
+ 114 946






	
Galicia



	
– 131 668



	
– 84 465



	
+ 115 007



	
– 100 477






	
Madrid



	
+ 71 177



	
+ 149 144



	
+ 122 310



	
+ 238 125






	
Provincias vascas



	
– 6477



	
+ 17 418



	
+ 14 459



	
– 20 075












Demografía – Cuadro 3. Reparto de la población activa (en porcentaje)7










	
Sector



	
1900



	
1930






	
Agricultura, pesca y minas



	
67,5



	
47,8






	
Industria y construcción



	
14,8



	
24,4






	
Comercio



	
4,5



	
7,6






	
Servicios/Transportes



	
13,2



	
20,4













«La despensa»: economía

La pérdida de las colonias en 1898 ocasionó un derrame de lágrimas sobre una nación que desde hacía tanto tiempo se había forjado en un vínculo con las colonias ultramarinas. Si bien la palabra «regeneración» formaba parte del vocabulario político usual desde al menos el Sexenio (1868-1874) y los primeros textos del regeneracionismo se publicaron durante la última década del siglo XIX, se produce alrededor de 1898 une reflexión sobre el devenir de España como nación, ya desprovista de proyección exterior. Pero mientras se opera este proceso aparentemente desesperado, en el ámbito económico, España, a la fuerza, se reconcentra sobre sí misma. Por primera vez en varios siglos, en los comienzos del siglo, el presupuesto se equilibra, con la ayuda de Raimundo López Villaverde, Ministro de Hacienda. Los capitales de Cuba se repatrian, y se invierten en España, con ayuda de técnica extranjera, en la industria de bienes de equipo: los ejemplos más famosos son Hispano-Suiza (1904) y Boetticher y Navarro (1908). Se desarrolla el sector bancario, con centro en Madrid. El nacionalismo económico de la época 1900-1920, representado por Antonio Maura, se concreta en el arancel de 1906 que protege los productos industriales catalanes de la competencia extranjera; por la compra de deuda española por nacionales –mientras que en el siglo anterior eran los extranjeros quienes detentaban títulos de deuda española. Si bien la presencia extranjera no se puede evacuar, en el sector entonces estratégico de la construcción naval se produce une sustitución de importaciones comparable a la que hoy practican los chinos con el consorcio Airbus: empiezan ensamblando piezas producidas fuera, para luego fabricarlas y poner sus copias en el mercado, compitiendo con sus mentores8. Se diversifica la industria, crecen los centros urbanos, por lo que el observador tiene la impresión de ver dos países: el de las Hurdes con niños comidos por el bocio; la Gran Vía con sus teatros en el estilo de Broadway o de Corrientes. La Primera Guerra Mundial, en la que España oficialmente permanece neutra, ofrece posibilidades de enriquecimiento rápido a campesinos acomodados, a empresarios y financieros, que hasta 1916, año de entrada de los Estados Unidos en el conflicto, encuentran salidas lucrativas a sus productos9. Ahora bien, no se aprovechó este momento para realizar inversiones masivas, y una propuesta de impuesto sobre los beneficios extraordinarios realizados en tiempos de guerra fue acogida por una rotunda oposición que causó la caída del Ministro de Hacienda de entonces, Santiago Alba.


La Dictadura de Primo de Rivera fue un momento de fuerte control estatal, con monopolios para sectores estratégicos como las comunicaciones (Telefónica, monopolio cedido por 20 años a la empresa norteamericana ITT en 1924) y los petróleos (CAMPSA, Compañía Arrendataria del Monopolio de Petróleos, SA, 1927) y acogida de capitales extranjeros, en especial norteamericanos. A partir del año 1919 se observa un aumento del gasto público, dirigido para los tres cuartos a la administración pública, a la inversión para el resto. Se financia mediante emisión de deuda, de la que hereda la República, sin que la anhelada reforma fiscal se llegara a concretar.





«La despensa» (sigue): la cuestión agraria

«Quien tiene la llave del estómago tiene la llave de la conciencia». Con estas palabras, pronunciadas ante el público del pueblo castellano de La Solana en 1904, Joaquín Costa significaba que mientras no se solucionara el problema del hambre, el ciudadano español sería pasto para manipulación de caciques de ayer, de entonces y del porvenir. Tradicionalmente, se ha achacado esta situación del campo español a cuatro factores: el clima seco y duro, la baja densidad de población, el mal reparto de la propiedad, la falta de inversión.


Desde mediados del siglo XVIII, las elites españolas progresistas afrontan el problema de la desigualdad en el reparto de la propiedad de la tierra, así como el atraso de las técnicas de cultivo, lo que incluye el riego, la maquinaria, los abonos. Si no se explota con estos aportes, no se produce suficiente excedente como para que se invierta en la industria. Si la tierra está mal repartida y es cultivada por asalariados que no ganan lo suficiente, estos no pueden consumir los productos industriales. Aquello conforma un círculo vicioso en el que España lleva siglos atrapada. Dos vías se ofrecen a la agricultura: la gran explotación mecanizada, con productos químicos, con poca mano de obra, que es la que domina en la actualidad. Pero en 1930, quedaba una mano de obra excedente cuyas salidas eran la emigración definitiva o temporal, a las ciudades españolas o al extranjero.


Los regímenes de propiedad y explotación de la tierra son muy diversos. A esta altura, importa superar las visiones caricaturescas. No toda España es latifundio, y el latifundio, supervivencia de la Antigüedad, muchas veces recibe capitales e inversiones, por lo que no es mero residuo feudal. En Los latifundios en España: su importancia, origen, consecuencias y solución (1932), el ingeniero agrónomo Pascual Carrión enfatizó el papel de la gran propiedad en el atraso de la agricultura española. Pero los mismos datos de Carrión arrojan, para Andalucía y Extremadura, un total de 2,4 millones de fincas inferiores a 10 hectáreas, con una mayoría (1,7 millones) inferior a una hectárea10. Es decir que coexisten latifundios con pequeñas fincas, y son varios los regímenes de explotación de la tierra. Un mismo propietario, multifundista, puede poseer al mismo tiempo varias fincas de diversa extensión. En cuanto al Norte (Galicia, Asturias, Santander), se caracteriza por el predominio de la propiedad diminuta (menos de una hectárea) o arrendamientos a muy largo plazo (foros). En las provincias vascas domina la propiedad familiar. En Castilla, zona cerealera, la mediana propiedad o arrendamiento. En los antiguos territorios de la Corona de Aragón, pequeña propiedad y arrendamiento a muy largo plazo (rabassa morta, que se acaba al morirse la cepa). En el mapa que sigue, no se da cuenta de la complejidad de los regímenes de propiedad y explotación, solo se indica el modo dominante:


[image: Illustration Voir l'explication dans le texte]Mapa de los regímenes dominantes de propiedad en España11.



El problema del reparto de la tierra ya se aborda en la segunda mitad del siglo XVIII, cuando el rey Carlos III encarga a Olavide la creación de colonias de labradores extranjeros, pero al ser este detenido por la Inquisición, la labor quedó en agua de borrajas. Según el Catastro de La Ensenada (censo de todas las propiedades de la Corona de Castilla encargado por Fernando VI en 1749 y elaborado entre 1750 y 1754), el clero, que representaba el 1,4 % de la población total, era el que concentraba la cuarta parte de la riqueza sacada de la tierra12. Durante el siglo XIX, las desamortizaciones de 1798, 1836 y 1855 (incautación por el Estado de bienes inalienables, tierras del Clero, de la nobleza o de municipios, para verter en el libre mercado) consolidaron a los grandes propietarios permitiendo también el acceso a la propiedad de nuevos campesinos, dándose un fenómeno de «campesinización»: «Las medidas agrarias liberales favorecieron la creación de patrimonios rústicos muy extensos, pero al mismo tiempo hicieron posible el acceso de un número importante de campesinos a la tierra, ya fuera en propiedad o en arrendamiento»13. Ahora bien, durante la desamortización de Mendizábal (1836), se desoyeron las propuestas de arrendamientos a plazo casi infinito (enfiteusis) de Flórez Estrada, garantía de un acceso más igualitario a la tierra. Bajo la República, vuelven sobre el tapete los temas debatidos en el XIX: acceso de los campesinos a la tierra, régimen de explotación, rescate de bienes municipales vendidos durante las desamortizaciones.


La reforma agraria, bajo el aspecto del reparto de la propiedad, que implica el fraccionamiento de la gran propiedad, fue ante todo une reforma burguesa, defendida por liberales que no eran hostiles a la regulación estatal de las relaciones económicas. Esta tendencia se designaba alrededor de 1900 como «neoliberalismo». En 1895, los liberales británicos perdieron las elecciones y para reconquistar el voto popular, optaron por abandonar el liberalismo sin freno en provecho de una regulación estatal. Nada que ver con el significado actual de la palabra en palabras del político de cambio de siglo Joaquín Costa, quien defiende:



un neo-liberalismo orgánico, ético y sustantivo, que atienda a crear y afianzar dichas libertades con actos personales de los gobernantes principalmente, dirigidos a reprimir con mano de hierro, sin piedad y sin tregua, a caciques y oligarcas, cambiando el régimen africano que nos infama por un régimen europeo de libertad y de selfgovernment, haciendo de un Estado peor que feudal una nación de 18 millones de ciudadanos libres de hecho, con justicia y autoridades que protejan por igual sus personas, sus derechos y sus intereses14.




A Joaquín Costa, se le ha reducido al aspecto técnico del tema agrario. Al defender en su juventud la idea de que el derecho de propiedad debía ser limitado por el interés común, fue tachado de «comunista» por un profesor de la Universidad Central, sufriendo la misma suerte Azaña al promover tres decenios más tarde una reforma muy moderada, que nada tenía de revolucionario. El conjunto de la obra de Costa permite ver que la política hidráulica, a la que se ha reducido su reformismo, era instrumento para aumentar el número de tierras por repartir. Desde muy joven, propuso una desconcentración de la propiedad y el acceso de los jornaleros a la pequeña propiedad, mostrando interés por la teoría y la tipología de la propiedad; el origen y legitimidad de su concentración; los efectos sociales de tal concentración; defendió la legitimidad del Estado para remediarlo y atribuir tierras a los campesinos; promovió el catastro como instrumento de reforma social15. Manuel Azaña quiso «matar al padre» Costa con sus constantes burlas y críticas, pero en la práctica aplicó el principio de intervención del Estado para regular el mercado libre de la tierra y del trabajo.


Por los mismos años, el político liberal José Canalejas, convocando tanto a los ilustrados españoles como Campomanes, Jovellanos o el Conde de Aranda como a los diversos promotores de reformas agrarias en el mundo, responde en 1902 a uno de sus contradictores en el sentido de una reforma de la propiedad agraria:



En primer lugar yo no hablé nunca de una expropiación directa, amplia e inmediata, sino de una expropiación meditada, sucesiva, y sólo ejercida cuando fuese imposible lograr los mismos fines por otros medios. En segundo término esa transformación se hizo en muchas naciones del viejo y nuevo mundo sin la ruina de sus presupuestos, porque hay una ciencia financiera que enseña cómo puede combinarse el crédito del Estado y la garantía real de la propiedad con el interés del vendedor y la cantidad anual que pagan los compradores o arrendatarios para no imponer desembolsos efectivos al Estado16.




Tras la Primera Guerra Mundial en efecto, como argumenta Canalejas, se operaron reformas agrarias en Europa central y oriental, que acarrearon una mejora de la productividad, aumentaron el nivel de riqueza, atajando el «peligro» comunista de la revolución bolchevique de 1917 victoriosa tras cuatro años de guerra civil entre rojos de Lenin y blancos zaristas.


Antes de la República, se adoptaron medidas técnicas, como el plan de Rafael Gasset para el riego (1899-1902), de éxito limitado, o de colonización interior, como la de González Besada entre 1907 y 1926 o la iniciativa de la Acción Social Agraria bajo Primo de Rivera (1927-1931), asentando un total de 9000 campesinos en 54 267 hectáreas17. Se presentaron varios proyectos de ley sobre expropiaciones de utilidad pública: Canalejas en 1911, Santiago Alba en 1916, Lizárraga en 1921, sin más. Lo que parece cambiar con la República, es la voluntad de los primeros meses de por fin aplicar todas las medidas propuestas en los seis lustros anteriores. Veremos cuán profundo cala este voluntarismo inicial.





«La escuela»: la instrucción pública antes de 1931

La debilidad de la instrucción pública en España no se debe solo al peso de la Iglesia sino a la falta de medios. Antes de 1900, la ley vigente es la Ley Moyano de 1857, que no separa claramente la instrucción de la influencia clerical y hace recaer los costes sobre los municipios, las obras pías o los gastos de matrícula. La República rompe con ello, gracias a bases firmemente elaboradas durante las décadas anteriores.


A mediados de siglo XIX el catedrático de la Universidad Central Julián Sanz Río introduce la filosofía de un oscuro discípulo de Hegel, K-F Krause. Una generación más tarde, después de la separación de varios profesores universitarios de su cátedra por negarse a aplicar la circular Orovio que prohíbe la libertad de expresión en cuanto a la persona del Rey y a la religión católica, se crea una entidad que ha de influir en varias generaciones de españoles: la Institución Libre de Enseñanza, fundada por Francisco Giner de los Ríos. El proyecto social krausista no es nada revolucionario, porque supone que cada individuo, cada grupo, configura una esfera con función concreta. En un contexto de lucha de clases, promueve la Institución la unidad social. Para ello, la educación es la clave, para superar las divisiones, luchar contra la incuria y sacar a España de su atraso secular:



De hoy más, la Ciencia y la Enseñanza, elevadas a poder y sociedad fundamental, serán tan soberanas en su esfera como la Iglesia y el Estado en las suyas; y auxiliadas por este, sólo de un modo temporal y transitorio, llegará el día en que, descansando exclusivamente en sus propias fuerzas, caminen en armonioso, pero libre concierto con todas las demás instituciones humanas. Independiente la Universidad en la organización interna de sus funciones, declarada campo neutral, donde planten bandera todas las escuelas y todas las teorías; inviolable el profesor en la expresión de su pensamiento bajo la salvaguardia de su dignidad científica y de su conciencia moral, habrá de mandamos la razón, no la arbitrariedad; el derecho, no la fuerza. Esta consagración de la libertad de la enseñanza será uno de los timbres más gloriosos de nuestra regeneración presente18.




La idea directora es que la educación, primero de una amplia elite, luego de todo el pueblo, es la clave de la modernización, para salir del atraso. La educación debe quedar fuera de las garras del clero, como podemos ver en el artículo 15 de los estatutos:



La Institución libre de Enseñanza es completamente ajena a todo espíritu e interés de comunión religiosa, escuela filosófica o partido político; proclamando tan sólo el principio de la libertad e inviolabilidad de la ciencia, y de la consiguiente independencia de su indagación y exposición respecto de cualquiera otra autoridad que la de la propia conciencia del Profesor, único responsable de sus doctrinas19.




Gran parte de los dirigentes que estuvieron capitaneando España durante la República se educaron con estos principios, enunciados por el fundador en la apertura del curso académico de 1880-1881. Se trata de desarrollar al individuo en todas sus capacidades físicas, morales y cognitivas, para regenerar la nación:



Sólo de esta suerte, dirigiendo el desenvolvimiento del alumno en todas relaciones, puede con sinceridad aspirarse a una acción verdaderamente educadora en aquellas esferas donde más apremia la necesidad de redimir nuestro espíritu: desde la génesis del carácter moral, tan flaco y enervado en una nación indiferente a su ruina, hasta el cuidado del cuerpo, comprometido como tal vez en ningún pueblo culto de Europa por una indiferencia nauseabunda; el desarrollo de la personalidad individual, nunca más necesario que cuando ha llegado a su apogeo la idolatría de la nivelación y de las grandes masas; la severa obediencia a la ley contra el imperio del arbitrio que tienta a cada hora entre nosotros la soberbia de gobernantes y de gobernados; el sacrificio ante la vocación sobre todo calculo egoísta, único medio de robustecer en el porvenir nuestros enfermizos intereses sociales; el patriotismo sincero, leal, activo, que se avergüenza de perpetuar con sus imprudentes lisonjas males cuyo remedio parece inútil al servil egoísta; el amor al trabajo, cuya ausencia hace de todo español un mendigo del Estado o de la vía pública; el odio a la mentira, uno de nuestros cánceres sociales, cuidadosamente mantenido por una educación corruptora; en fin, el espíritu de equidad y tolerancia contra el frenesí de exterminio que ciega entre nosotros a todos los partidos, confesiones y escuelas20.




Durante el último cuarto del siglo XIX, la Institución Libre de Enseñanza (ILE) actúa a modo de lobby, ampliando su círculo y sus acciones. A finales del siglo, miembros como Rafael Altamira, bajo inspiración de iniciativas británicas, promueven la «extensión universitaria»21, que consiste en que ingenieros, en especial agrónomos, vayan a enseñar a los campesinos a mejorar sus cultivos. También promueven los viajes de estudios al extranjero para, como escribía Costa, «injertar sobre lo propio adquirido, pensamientos y experiencias de los extraños»:



Mi querido amigo: Dos líneas al correr de la pluma. Mi aplauso entusiasta y caluroso á su obra: hace usted Extensión Universitaria en vivo; hace lo que deberían hacer, cada uno en su especialidad, todos los profesores de España; no es que haya emprendido un camino recto: ha emprendido el camino. ¿Que es solo? No importa: siempre es uno quien inicia; pronto serán ustedes legión. Algunos maestros, verbigracia el de Montañana en Zaragoza, han principiado a lanzarse en esa vía. […]


Triunfante la República, mi pensamiento sería, si en mi mano estuviese, que un hombre como usted, con voluntad probada, a quien la cosa le había salido de dentro, se pusiera a la cabeza de una organización general de esa clase de enseñanzas, que pudiera ir al extranjero a ingertar (sic) sobre lo propio adquirido, pensamientos y experiencias de los extraños, llevando consigo discípulos que formen apostolado y permitan transformar en poquísimos años (con las escuelas de gañanes y las escuelas agrícolas militares), la agricultura española y en general nuestra Economía nacional22.




A partir de 1900, el Estado empieza a aplicar las propuestas de la ILE. Primero, con la creación de un Ministerio de Instrucción Pública ese año y la inclusión de la enseñanza primaria en los gastos del Estado en 1902. Segundo, con la creación de la Junta para Ampliación de Estudios en 1907, que aplica la idea de Costa de «injertar» los aportes extranjeros sobre lo propio. Consiste en financiar estancias de estudiantes españoles a países más desarrollados para estudiar derecho, ingeniería, química, medicina, filosofía o historia del arte. Un total de 2000 fueron pensionados, volviendo a su país para mejorarlo. Grandes figuras como Manuel Azaña o José Ortega y Gasset se beneficiaron de la labor de la JAE. En 1911, se inaugura la Residencia de Estudiantes y, unos años más tarde, la Residencia de Señoritas (1915) y el Instituto-Escuela (1918), que permite la formación de profesores con los métodos pedagógicos modernos.


La labor educativa de la Segunda República oculta la inversión de la Dictadura de Primo de Rivera. Los imperativos del desarrollo económico exigían los saberes y habilidades básicas (leer, escribir, contar) y una mejora de la capacidad técnica de los obreros. Si bien el proyecto de desarrollo de una educación técnica estatal fracasó por no responder a las necesidades de los obreros y por responder más bien a un proyecto político nacionalizador de tintes corporativos23, la Dictadura tuvo el mérito de levantar los espacios para la enseñanza primaria, en forma de escuelas nacionales, y de promover la construcción de la Ciudad Universitaria de Madrid. El 5 % del presupuesto del Estado se reservaba a la enseñanza, y se construyeron 8000 escuelas24, llegando a un número comprendido entre 35 y 37 000 en 1931.


La falta de medios favorece las iniciativas extraestatales, como la Escuela Moderna de Francisco Ferrer (1901) o las escuelas de organizaciones obreras, anarquistas o socialistas, que intentan limitar la influencia del clero, como la Escuela Nueva, socialista, fundada por Manuel Núñez de Arenas en 1910, en la que militaron Julián Besteiro y Fernando de los Ríos.


Entre 1900 y 1930, baja de manera espectacular la tasa de analfabetismo, en ambos sexos, y especialmente en las ciudades.



Educación – Cuadros 1 y 2. Tasas de alfabetización 1900-1930.
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Tasa de alfabetización (Cataluña)
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Elaboración a partir de Albert Carreras y Xavier Tafunell (coord.), Albert Carreras y Xavier Tafunell (coord.), Estadísticas históricas de España. Siglos XIX-XX, Bilbao, Fundación BBVA, 2005.






La consecuencia de la regresión del analfabetismo es que capas cada vez más amplias dan rienda suelta a su avidez por informarse. Absorbiendo una sobreproducción de papel en España, entre 1910 y 1930 la prensa diaria conoce un desarrollo inédito, con un mercado extenso y diverso. Hasta 1927, la información del extranjero dependía de la agencia francesa Havas. Entre los principales periódicos figuraban ABCcon su correspondiente publicación semanal Blanco y Negro. La familia Luca de Tena, fundadora en 1901 de este órgano de prensa católico y monárquico, proponía al lector un formato manejable, con páginas gráficas. En la prensa católica figuraba El Debate (1910), destinado a la reevangelización de los españoles, y que en 1926 fundó la primera escuela española de periodismo. La formación de la opinión pública progresista corrió a cargo de una de las empresas de José Ortega y Gasset y Nicolás María de Urgoiti: El Sol, creado en 1917. Es el periódico de referencia de la izquierda de entonces, donde se leían contribuciones de grandes firmas. Josefina Carabias trabajó para La Voz, segunda empresa de Urgoiti (1920, evocada p. 213-231 del libro Azaña. Los que lo llamábamos don Manuel). Más sensacionalista fue el más veterano Heraldo de Madrid. En cuanto a La Libertad, difundía el ideario radical-socialista. Además de la prensa de opinión, el lector de los años de la República disponía de una prensa de partido: El Socialista (1886, PSOE), Solidaridad Obrera (1906, CNT), Tierra y Libertad (1930, FAI), La Antorcha y Mundo Obrero (1921 y 1930, PCE)25.





Sistema político

Hasta 1923, España está regida por un sistema constitucional instaurado en 1876. En 1890, los varones mayores de 25 años obtienen el sufragio universal. El pronunciamiento del 13 de septiembre de 1923 suspende la Constitución. Tras la relativa estabilidad del turno a partir de 1881, consolidado por la personalidad de los dos líderes Cánovas y Sagasta, muertos, respectivamente en 1897 y 1903, se da una situación de inestabilidad crónica. Con regularidad se disuelven los Gobiernos, al ritmo de la Guerra de Marruecos, hasta el corte del pronunciamiento de Primo de Rivera en septiembre de 1923. Con semejante panorama de inestabilidad, costó concebir y aplicar reformas.






Factores de conflicto: las luchas obreras

Cabe recordar al lector actual que en 1930, las perspectivas generales de emancipación, fueran anarquistas o comunistas, no representaban una utopía superada sino una posibilidad concreta, que movía a centenares de miles de personas al compromiso efectivo, hasta la muerte o la cárcel si era preciso. 1848 había marcado el primer momento decisivo; fracasada la Comuna de París de 1871, la toma y conservación de poder por los bolcheviques de Rusia (1917-1922) hizo que se iluminara un farol que atraía a gran parte de las clases populares y provocaba miedo a parte de las clases media y acomodada. En España, el Sexenio (1868-1874) es el momento de la implantación de las principales organizaciones revolucionarias en España: el anarquismo bakuninista y el socialismo marxista. Conforme avanza el tiempo, progresan las organizaciones obreras en número y calidad organizadora26.


A partir de fines del XIX, el movimiento social sigue tres modelos: el trade-unionism, defensa de las condiciones de trabajo y de remuneración de los obreros; un modelo reformista, que consiste en reformas graduales hacia el cambio radical de sociedad. Los dos primeros inspiraron el Partido Socialista Obrero Español (1879) y la Unión general de Trabajadores (1881); a este modelo se opone el modelo revolucionario, que pretende cambiar el fundamento del sistema capitalista, sustituyendo de golpe la propiedad privada individual por otra forma de propiedad, social (Confederación Nacional del Trabajo, 1910 y Partido Comunista de España, 1920). A grandes rasgos, las discrepancias entre anarquistas y comunistas se relacionaban con el papel organizador del partido político, el rechazo o la aceptación del poder, la autonomía de los grupos y la táctica a adoptar: mientras los bolcheviques rusos estuvieron preparando durante años un ejército rojo para asegurarse la victoria, los anarquistas de la FAI defendían la acción directa, en forma de ocupación de fábricas o de tierras.


La Revolución de 1917 obliga a los partidos socialistas del mundo entero a situarse, a optar o por la vía maximalista, revolucionaria, o por el plano inclinado de las reformas sucesivas que llevan por etapas a un sistema socialista. La escisión entre partidos socialistas y comunistas se produce en los años 1920-192127.


En 1930, el Partido Comunista de España agrupa como mucho a unos centenares de militantes, careciendo de influencia antes de la Guerra Civil. A cambio, la Confederación Nacional del Trabajo (CNT, formada en 1910), que agrupa tendencias diversas, reivindica centenares de miles de afiliados en el campo y la ciudad en 1919. En la España de la República, las fuerzas organizadoras son el Partido Socialista y el anarquismo.


Los primeros años del siglo ven las primeras huelgas generales, es decir, interprofesionales. La de Barcelona de 1902 es la primera. En 1909, con motivo de un enésimo embarque de tropas para Marruecos, son siete días de violencias, con férrea represión. En 1917, por primera vez, y de manera efímera, se consigue la unidad entre la CNT y la UGT para una huelga general. La crisis de subsistencias y la inflación provocan huelgas en agosto y en octubre. Más tarde, la huelga de los trabajadores de la empresa eléctrica La Canadiense (1919), empresa que aseguraba el servicio de tranvías de Barcelona, es una victoria en la medida en que se consigue la jornada de 8 horas.


La patronal reacciona de dos maneras. La más visible es la violencia militar o de milicias civiles como los somatenes catalanes y las uniones cívicas madrileñas, que culmina con el pistolerismo barcelonés de los años 1919-1921, ajustes pendulares de cuentas entre matones anarquistas y asesinos sufragados por la patronal catalana28. Pero desde mediados del siglo XIX y más particularmente a partir de la última década del siglo, las organizaciones patronales y los gobiernos de los principales países se dan cuenta de que la fuerza no basta para aplacar las reivindicaciones populares. Nace entonces el paternalismo entre los empresarios del Norte y del Este de Francia. Desde la Iglesia, se elabora en los años 1890 una doctrina de cortafuego, rehabilitando el corporativismo como núcleo de organización social. El neoliberalismo inglés nace tras la derrota severa de los liberales británicos. Bismarck aparece como pionero de las conquistas sociales. En España, una primera muestra de este contrafuego es la Comisión de Reformas Sociales (CRS, 1883), transformada en 1902 en Instituto de Reformas Sociales (IRS). Si bien su alcance es limitado, su labor de encuesta e información es muy valiosa. Testigo de esta necesaria toma en cuenta del problema social es el tema del concurso lanzado en 1900 por la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas « ¿Cuál es la organización mejor y más práctica de los jurados mixtos para dirimir las diferencias entre patronos y obreros y para prevenir o remediar las huelgas?», del que salen premiados Gabriel Maura y Enrique Prat de la Riba. Se vuelve a defender los jurados mixtos, susceptibles de favorecer la negociación entre obreros y patronos. La tendencia general es, pues, a la intervención del Estado en las relaciones sociales, sea desde el punto del socialismo, sea desde el punto corporativista de Prat de la Riba:



En [el Estado moderno], como en todas partes donde falta una autoridad superior, se levantan frente a frente los intereses opuestos y luchan entre sí como las fieras en la selva, […] Casi siempre alcanzan estos conflictos el grado de exacerbación que hace indispensable la intervención del Estado29.




La República recibe la influencia de estas tendencias intervencionistas, alejadas del liberalismo que dejara el mercado regular las relaciones sociales.





Factores de conflicto (sigue): la «cuestión nacional»

Para abordar esta cuestión, cabe primero desprenderse de una visión de quien nació en un país de tradición preferentemente absolutista, de unificación y centralización políticas (que no meramente administrativa). La tradición de la monarquía española es de monarquía compuesta (francés: monarchie composite), es decir basado sobre el principio de negociación entre el Rey y distintos reinos o provincias. Hasta Felipe V, odiado por los sujetos de la Corona de Aragón por los Decretos de Nueva Planta que abolieron en gran parte sus privilegios, adoptó una actitud mucho más conciliadora con las provincias vascongadas que habían observado fidelidad con él durante la Guerra de Sucesión. Hasta cuando se suprimen los fueros relativos a las exenciones fiscales y de servicio militar de las provincias vascongadas (1876), enseguida se adoptan conciertos económicos (1878). Cuando en 1906 se adopta la «Ley de jurisdicciones» contra el catalanismo, se protege a cambio la industria catalana con un arancel.


A mediados del siglo XIX, en la estela del romanticismo, se opera un redescubrimiento de las culturas catalana, gallega, vasca: es la época de la Renaixença, se difunde la prosa de Joseph Augustin Chaho, los gallegos conocen su Rexurdimento. En un segundo tiempo, y sobre todo en la zona industrial de Cataluña, surgen reivindicaciones económicas. La capital política y administrativa no tiene entonces el correspondiente peso económico, por lo que los empresarios catalanes formulan un Memorial de agravios (Memorial de greuges, 1885). En la década de 1890 se conforma el nacionalismo político, es decir, la reivindicación de un estado propio sobre bases tradicionales: con las Bases de Manresa (1892), el Partido Nacionalista Vasco (1895), y la Lliga catalanista (1901). Todos son de inspiración católica. En la década de 1910 surgen organizaciones nacionalistas de izquierda: el Partido Republicano Vasco (1911) y el Partido Republicano Catalán (PRC, 1917), entre cuyos fundadores figura Marcelino Domingo, futuro Ministro de Agricultura del Gobierno Azaña. En 1931, la izquierda catalanista, dirigida por Maciá, había desbancado al catalanismo tradicional de derechas.


La Mancomunidad de 1907 (federación de las tres provincias catalanas) es una primera muestra de interés del Estado por la causa catalana. Primo de Rivera la disuelve en 1925. Francisco Maciá intenta en 1926 declarar una república catalana de modo unilateral, sin éxito. Con la República se da un avance en el reconocimiento de las aspiraciones catalanas, vascas y gallegas.





Factores de conflicto (sigue): el cuerpo militar

Tras ser aplacado por el sistema de la Restauración, bajo autoridad de Cánovas, fracciones del ejército vuelven a amenazar la libertad de expresión con intimidaciones a periódicos durante los años 1890. Pero al perder España Cuba y Filipinas, al ejército no le queda otra salida que la interior, el mantenimiento del orden. Durante el siglo XIX, su intervención consistía en remover gobiernos cuando no ejercían el poder directamente. A partir de los años 1890, operan una presión constante sobre el poder civil, esgrimiendo cada vez la amenaza de un pronunciamiento en caso de tentativa de reforma, como en 1898-1899, cuando se quiso limitar el acceso a las academias militares, o en 1906, al intentar bajar la edad del retiro.


Bajo la República, el proyecto de estatuto de autonomía de Cataluña suscita la hostilidad de los militares. Desde principios del siglo XX, la cuestión catalana es un primer punto de fricción entre los civiles y el ejército. Primero porque este es de entrada hostil al principio de autonomía catalana. Segundo porque como tal es objeto de caricaturas de la prensa satírica catalana. Una portada de Cu-Cut con fecha del 28 de septiembre de 1905, que muestra a un orondo matador con la bandera aragonesa en forma de muleta ante un oficial decrépito, fue el pretexto para que un grupo de militares entrara a saquear la redacción, así como la del diario de la Lliga, La Veu de Catalunya.


Ante tales presiones, se adoptó en 1906 la Ley para la represión de los delitos contra la Patria y el Ejército, conocida como «Ley de Jurisdicciones», que pasaba el juicio contra toda ofensa de palabra o de obra a la patria, al ejército o al Rey bajo fuero militar, es decir, sin las garantías constitucionales ofrecidas por un tribunal civil30. Ahora, el estamento castrense era hostil al catalanismo, pero la patronal barcelonesa necesitaba el ejército para mantener el orden. Al amparo de dicha «Ley de jurisdicciones» se pudo reprimir el movimiento social barcelonés declarando el estado de guerra, como durante la Semana Trágica de 1909. El ejército aparece, pues, como imprescindible en la labor del mantenimiento del orden público, y lo seguirá siendo bajo la Segunda República. Pero también desacataba a las claras el orden constitucional, sobre todo entre 1917 y 1923.


A partir de 1908 y hasta 1925, el ejército tiene la salida de Marruecos. Pero queda desprestigiado por las numerosas derrotas sufridas, siendo las más aparatosas las de Barranco del Lobo en 1909 y de Anual en 1921, la cual precipita la caída del régimen constitucional. Además, el sistema de servicio militar, entonces de varios años, con redención a metálico hasta 1912, muy impopular, alimentaba las protestas sociales.


Los años 1916-1918 son importantes en la historia del pretorianismo español en el siglo XX. Primero porque, a imitación de Francia e Inglaterra, se crearon en 1916 comisiones de movilización industrial, que consistían en fomentar el desarrollo industrial conforme con necesidades de guerra, aunque España no participara en conflictos mundiales. Realizaron una labor de encuesta y de planificación que fueron la inspiración del Instituto Nacional de Industria franquista creado en 1941. Segundo porque el mismo año nacen en el cuerpo de infantería, en la metrópoli, juntas de defensa que piden un aumento del poder adquisitivo y la reanudación de los ascensos congelados dos años antes, que se oponen al proyecto de Romanones de recortar la oficialidad, y critican la desigualdad entre el ejército colonial de Marruecos, que ofrece ascensos más rápidos por méritos de guerra, y los que se quedan en España. Tras un intento fallido de disolución, bajo amenaza de pronunciamiento, el Gobierno las legaliza en 1919, quedando incorporadas en 1922 al Ministerio de la Guerra, sufragadas por fondos públicos.


La Dictadura de Primo de Rivera fue directorio militar hasta 1925, luego, directorio civil. Pero, al poner fin al conflicto marroquí, que no reportaba grandes beneficios a España, se granjeó la impopularidad entre los artilleros, que en 1926 intentaron derribarle (Sanjuanada), por lo que fueron separados del ejército. Esto viene después del intento de sublevación de independencia catalana encabezada por Francisco Maciá un año antes.


La Segunda República está frente a un ejército sin escape colonial, con sobrerrepresentación de la oficialidad, y en parte hostil al republicanismo por principio. Las tímidas iniciativas de reforma del ejército, incluso por parte de miembros del estamento castrense, se topan con una oposición frontal y, a menudo, tienen los gobiernos que ceder. Azaña emprende una reforma frontal, inspirada en los intentos de sus antecesores.
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